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Mariano Brull nos Abandona
.. i   ríe vor*nnnf

f-r'AN sólo una semana despues 
I  de B e r t a  Arocena,.Mariano 

Brull nos abandona, Los decesos 
sensibles acostumbran sucederse 
a veces a una cadencia dramáti
ca asumiendo con mudo lengua- 
¡e ’ un significado de tragedia. l,a 
d e s a p a r ic ió n  casi .simultanea de 
estas dos f ig u 
ras d e ja  d espo
blado con omi
n o s o  énfasis 
nuestro mundo 
intelectual. Sin 
ellas, h a b r á  
perdido una de 
sus más gratas 
atracciones. Su 
presencia pro
porcionaba uno 
de los placeres 
anticipados por
todos ai concurrir a un acto cul
tural. El calor de este contacto 
personal se echará de menos en 
nuestro medio, enfriado por el 
descenso de la temperatura es
piritual y deslmmainzado por la 
carcoma de preocupaciones rui
nes y pedestres. No se trata del 
frivolo decorado mundano, smo 
de algo tan importante como el 
oxigeno en el empobrecido aire 
que se respira en la actualidad.

Las actividades diplomáticas 
imponían largas y frecuentes au
sencias de Cuba a .íariano Brull. 
Pero cuando se hallaba entre 
nosotros nunca faltaba a una 
reunión literaria o artística. La 
asiduidad con que asistía a con
ferencias, exposiciones y concier
tos atestigua la hondura de sus 
apetencias espirituales al par 
que el fervoroso interés que le 
suscitaban las manifestaciones 
del talento cubano. Su s e n  1 1- 

'miento patriótico se expresaba 
en el entusiasmo por la labor 
creadora! La obra de sus com
patriotas para él contaba tanto 
como la suya propia. Durante el 
último a fio de su vida, mientras 
se lo permitía la cruel enferme
dad que lo derribó, era visita co

tidiana de 1». Galería Cubana, 
donde animaba a los artistas, in
teresándose en su labor y depai- 
tiendo con ellos sobre arte, aten
to siempre a la eclosión de nue
vos valores.

Como diplomático sirvió bien a 
Cuba, pero al mismo tiempo la 
representó dignamente como in
telectual. La distinción de los en
viados dip.omático» resulta u« 
suma importancia para las pe
queñas naciones que carecen de 
las ventajas de las grandes po
tencias. De aili el acierto de los 
primeros lustros de la Repúbli
ca en mantener aito el prestigio 
de su servicio exterior, haciéndo
se representar por algunos de 
sus más destacados valores cul
turales, mientras que en el ulti
mo cuarto de siglo los cargos 
han sido conliados con harta íre- 
cuencia a individuos de primaria 
y hasta feroz catadura.. f  aul 
Claudel ha contribuido a dar más 
lustre a los asuntos extranjeros 
franceses que e| conjunto de los 
funcionarios exteriores de ese 
-ministerio.

Pero la carrera diplomática, 
de tan seductoras atracciones pa
ra los jóvenes escritores, trueca 
subrepticiamente las v e n t a j a s  
iniciales en un exilio que des
arraiga y estiriliza. Cuando la 
pluma del protocolo no logre ab
sorber la de los versos, como en 
el caso que ocupa estos momen
tos luctuosos, el destierro conde
na al olvido. Así, pocos de sus 
compatriotas saben que Mariano 
Brull era uno de los más altos 
poetas de la segunda jornada de 
nuestra era republicana, acaso el 
más cimero entre los que reac
cionaron contra el modernismo. 
Bien es verdad que él se preocu
pó muy poco de su renombre en 
el público grueso, prefiriendo 
contraerse a las minorías acce
sibles a su mensaje. Las percu
siones del bombo destrozarían
las finas tonalidades de sus ver
sos, lo que no exime de la obli

gación de reconocerle el lugar de 
primera fila que le correbponue 
entre las figuras de nuestro Par
naso.

La poesía de Mariano Brull es 
limpia, fresca y plena como la 
mejilla rosada de una serrana 

,, -de un niño- , sin afeites ni 
disfraces de linda pastora o de 
princesa desvaida. Pero tampoco 
es popular ni infantil. No preten
de ser el reflejo objetivo de las 
cosas sino revelar lo que las co
sas dicen en el rumoroso inte
rior del poeta. En la redondez de 
sus versos se cireunscrioen los 
ecos de los pliegues del pétalo de 
la rosa, del temblor de la hoja 
estremecida por mVisibles co
rrientes y de los matices fuga- 
ce dei aire húmedo. Mas, no se 
trata de balbuceos desarticula
dos. La poesía de Brull a la vez 
trabajada y fresca, es crislali- 
zación de esencias. La califica- 
riamos de seria aun en la gozosa 
elaboración de sugestivos jue
gos por su entereza si este tei - 
mino plomizo no resultase exce
sivamente lerdo sobre los hom
bros de la Musa. También pesa
ría demasiado la frase "desnu
dez clásica", precisamente, Bm il , 
rehuye la pedantería y titulaba 
sus libros, l’ oemas en menguan
te, Sólo «le- R°*as 0 Ni" ,a 
míe. .. Quién - saltando sobre
el escalón de la N— lo ha v,3’.° 
caer en e] seno imperturbable de 
la nada por el hueco de la O es
trictamente ’ circuncisa? - Asi, 
sin quererlo, deriva hacia la me
tafísica.' Pero los rumores des
piertan el pensamiento; y Bruu 
deviene, como su maestro \ a-e- 
ry, poeta de ideas, vislumbrando 
al través del cristal de la foin 
la anhelada pureza plena de ios 
matices del sentimiento. Al aban
donarnos después de tanto via
jar. para, emprender su ultimo 
viaie hacemos votos por que el 
poeta encuentre en la, alturas 
celestes ,1a pulcra serenidad de , 
sus poemas.


